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estos 6 aquellos acontecimientos de la éi>oca en que florecía 
el conuciinicQto de ios hechos ágenos, todo, en fin, puede 
inducir á señalar como debidas i  plumas de determinados 
escritores las producciones de la antigua literatura. Pero 
cuando esto no sucede, cuando d pesar de que se conozcan 
las colecciones y códices en donde se conservan semejantes 
producciones, se ignora por completo el nombre del autor 
entonces es preciso acudir á otros medios para conocerlo’ 
abandonando aquellas de lo contrario entre el inmenso cú 
mulo de composiciones anónimas.

He aquí lo que sucede cabalmente con las que reunimos 
en esta breve colección de Dexires y  canfiom t del t i  
glo X t'.

Las dos Canpienet y el Deiir de u» apasionado, son 
poesías anónimas, |iero que se eocuenirau entre otras del 
celebre Juan de Mena y del no menos famoso poeta Lo|icz de 
Zúniga, en el manuscrito de la Biblioiieca imperial de París 
número 7819, que contiene numerosas rimas catalanas 
castellanas del siglo XV.

El Oexir d ' amor con que comienza la colección, y 
Dexir de las colores, se consideran como anónimas igual 
mente, hallándose entre otras poesías de los no menos cono 
cidos vates castellanos del siglo XV, marqués de Samiltana 
Alonso Alvares de Toledo, en un precioso maouscríto de la 
misma Biblioteca imjierial de París (número 7833},quecon- 
tiene antiguas rimas castellanas.

¿Son, pues, anónimas estas poesías ó deben considerarse 
todas ó cada una de por sí como producciones de tal ó cual 
poeta castellano de la edad media? ¿Deberán atribuirse á  los 
autores entre cuyas composiciones se encuentran, ó proce­
den de épocas anteriores sin Iradicion de la pluma que de­
bió escribirlas? ¿Serán debidas todas á la brillante imagina­
ción (le éste ó aquel de nuestros antiguos poetas, ó fueron 
escritas por Alvares de Toledo ó Juan de Mena, ó por ei 
marques de SantiUana, López de Zúniga, Viilasardino ú 
otros vales de su tiempt^ Y. en fin, si en otras afecciones 
ora permanezcan inédius, ora hayan sido dadas á luz, se 
atribuye alguna de las referidas composiciones á determi­
nado escritor, ¿podrá (considerarse como cierto, cuando en 
los manuescritos de la misma época que se conservan en la 
Biblioteca imperial de París, nada se dice del nocubre de 
sus autores, permaneciendo aiuSnimos desde el siglo XV?

Solo respecUf del Oexir de ¡as colores, hallamos que en 
elfóUo 136, vuelta, del Canoienero de Batna, que se con­
serva manuscrito en ia misma Biblioteca imperial, núme­
ro 3807, (publicado en Madrid en 1851. con notas y comen­
tarios, por los señores Ochoa y Pidal). Se eiicuenlra un de- 
zir hecho por Pero Gon^les de Useda, «commo á manera 
de pleito et rrequesla que ovieron en uno los colores del 
paño verde é prieto é colorado, porfiando ({ual delios es 
mejor.*

Pero las variantes en (isla poesía son tamas, que aun 
vídí« m1o á decir lo mismo que la que publicamos, casi á 
cada verso se varía el sentido, y nos queda la duda de cua| 
de las dos poesías es anterior ó cual de ellas pudo dar 
motivo á la otra, si la anónima á la de Pero Gunfales de 
Useda óal contrario (1).

Mo solo es, pues, preciso verificar una comparación mi­

li) DonEu^ulode Ochoa, al lodiearU poesía Drsir i t l— ee- 
Itrtt en el Catálogro da Io« manuscritos españoles de las biblio­
tecas de París, le considora aaOnimo, (página 450],

nudosa del lenguaje y de su ortografía y aun de los códices 
entre s(, sino que son necesarios mayores estudios para 
poder atribuir á  ciertos y determinados escritores la pro­
ducción de los Dexlres y Canciones que en esta breve co­
lección reunimos.

Entretanto, las poesías que hoy publicamos, deberán 
continuar en la modesta consideración de anónimas por 
mas que algunas de ellas sean interesantes muestras del es- 
celenlc estado que alcanzaba en el siglo XV la literatura 
castellana.

DEÍ3R D' AMOR.

Esiieranfa mia por quien 
Padece mi coracon 
Dolorido
Ya señora ten por bien 
De me dar el galardón 
Que te pido
Que pues punto dal^ría 
No tengo sy tu me dexas 
Muerto so 
Vida de la vida mia 
A quien contare mis quexa.4 
Sy á lyno.

Aquel Dios damor tan grande 
Que consuela los vencidos 
Amadores
De mando asoluto mande 
Que fyeran en tus oydos 
Mis clamores
Y la justa piedad
Que a (lersona tan fermosa 
Pertenece
inclyne tu voluntad 
Á mi vida dolorosa 
Que padece.

.Aquel tanto desear 
Que face ser porfiado 
AI amante
Y no lo dexa mudar
Y quamo mas es penado 
Mas costante
Y lo que foc@ ser mustias 
A las amantes mujeres 
Medio muerias
Te faga que mis angustias 
En señalados placeres 
Mu conuiertas.

Aquel gran dolo que sude 
Ynclinar tas masesenlas 
A mesura
Te duela que sy te duele 
No puede ser que no syentas 
Mi tristura 
Do quica podra nacer 
Que con la penada vida 
Que biuieses
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Y viendo mi padecer 
Tú misma de ty vencida 
Te vencieses

Torre domenaje fuerte 
Forlaieca que tan bella 
Nos parece
Congoxa damor despierte 
Tu coracou que syn ella 
Sa dormeee
O arco de flechas rraviosas 
Que my salud desesperas 
Sabe cierto
Que sy todas estas cosas 
Note hacen que me quieras 
Yo soy muerto.

Escucha los mensajeros 
Que lleuan nuevas estraflas 
Que te harten 
Mis sospiros verdaderos 
Que marranean lasentrafias 
Quaiido parten
Y lenpla la mi pasyon 
Con que yo te los envió 
Padeciente
Y syenla tu coracon
La grane pena quel mió 
Por ty syenie.

Que sy no kj veo muero 
Con la soledad que acusa 
La mi vyda
Y viendole desespero
En saber que'no se escusa 
Mi parlyda
Entonces syentovn placer 
rrebuelto con vn dolor 
Que mensafia 
y quandoquieroescojer 
Lo que pienso que es mejor 
Masmedafla.

DECIR DE LAS COLORES.

üy estar fermosa vista 
Tres colores n' una flor 
E avian gran conquista 
Por qual érala mejor 
bomandaron jusgador 
Qual lleuaria el prez 
Etomaron por juez 
.'tquei que fuese el amor.

O toi^ron lo jusgado 
Las colores todas tres 
Prieto verde y colorado 
Cada vna yua cortes 
Lleuauan en vu paues 
Escrita esta rraqon 

SBOUND.S SlSlilB.— 1864.

Señor oye esta intención 
Cada vna que tal es.

Fabln luego lo colorado 
Con muy gran cortesya 
E muy bien aconpaflado 
De orgullo e lócenla 
Señor yo pongo alegría 
Masque otra color 
£  por tanto buen señor 
Meresco esta valia.

Ca sy es oro o plata 
A m i mucho pertenece 
E la fina escarlata 
Sobre todo bien parece 
Do viste sy acaece 
El papaelenperador 
Por quanto la mi color 
Jamas nunca defallcce.

El verde fablo luego 
Vn poco obediente 
Mi señor yo vos rruego 
Que me deys este |)resente 
E vengase vos en míenle 
Que so yo el mas locano 
Prueuolo con el verano 
0)n  que place a toda Jente.

Las irosas e las flores 
Eurof facen nacimiento 
En mi cantan rruyseñores 
De cantares mas de ciento 
E yo fuy cnmencamionlo 
Del vuestro noble valor 
E jK)r esto buen señor 
Vos aved conocimiento.

El prieto fue a fablar 
Los ojos en tierra (lucsíos 
Señor no me se loar 
Como se loan aquesto.^
E yo no se facer jestos 
Gomo los enamorados 
Mas dolores e prelados 
Yo los fago ser onestos.

Muchos onbres rrelygiosos 
De mi facen cobertura 
E mucho mas omilldosos 
Que andan con gran cordura 
E que fablan con mesura 
Palabras muy graciosas 
E por todas estas cosas 
Mía sea la ventura.

Desque ovieron acabado 
Las colores su rracon 
El juez pues muy onrrado 
E de buena condición

A N O  X X I I .  ‘¿G

Ayuntamiento de Madrid



202 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

Vy según mi inlen^on 
Loquenlendi; vos dire 
Que todas por buena fe 
Mcre^des galardón.

Mas el ques tomadiso 
Hucbo syenie en vaide 
Ca sy pone aposliqo 
La mujer el aluayalde 
Epor esto al prieto dadle 
La onrra e tenencia 
Ca yo |X)rmi sentencia 
Lo mando como alcalde.

DEZIR DE UN APASSIONADO.

Si por negra Testidura 
Es senyor que con vos vea 
Qual fuó nunca mi librea 
Si no de negra tristura 
En [lascua, solac y fiesta 
En el gozo de plazer 
S¡cm|>re fué mi color esta 
N ^ro  vestir se traher.

Por que mi dicha fué negra 
E yo sin ventura mas 
Mi ticsia viene detrás 
Ninguna pascua me alegra 
Donde iilazer se que fazen 
Sin plazer tuyo de allí 
Pocos pinzeres me plazen 
Huyendo plazer de mi.

Ninguno non sabe tanto 
De lo triste como yo 
Pues tristeza me cotM̂ -d 
Aquel su pesado manto 
Deleyte me quiere ver 
Mi tristura non le deva 
Pnr pesar devo plazer 
E contento tengo quexa.

Justo es vista mi vida 
De tanta coniraríedat 
Conformar la veluntat 
Con la tristeza ctMiiidida 
Tomando de negra carga 
E cargando de sofríe 
Sofriendo tal vida amarga 
Dolqura sera morir.

Si la puerta fuesse visa 
Que triste mírasse 
Tengo que non me dexasse 
Entraren ninguna guisa 
N!» entre goqosa gente 
Vn triste bien pas.sará 
Que viuecuyiadamente 
E de tristura moriri

PIS.

Del triste que padescientc 
Es sempre fue y sera 
La triste letra presiente 
Vuestra merced tomará.

CANaON.

De mi tan bien scniida 
A que me fozes guerra?
Mira la mi vida 
Ya como se atierra

Assombrada de mirar 
Tamanya perfección 
Ha perdido el fablar 
Catiuandoi coraqon.

A muerte es venida 
Sin fazer nic^una yerra 
Triste como vencida 
Es cayda por tierra.

Assi que sin otro dnnyo 
E.S cosa cierto sabida 
Que peor es la partida 
Que muerte ni otro danyo.

CANCION.

A dios a dios buen amor 
Ques forqada mi partida 
Con tan sobrado dolbr 
Quesera fin de mi vida.

No espero sinomoriendu 
De ti mi alma partir 
Blasfemando y maldizicndo 
MI desastrado vivir 
Porque fue consentidor 
Que fuesses de mi querida 
Con tan sobrado dolor 
Que sera Qn de mi vida.

FLORKxao J axgr.

DEL EGOISMO T  SUS F iT A L E S  CONSECUENCIAS.

El EGOISMO KO rCEOE PftOPORCKHURXOS CHA VEfmailEaA DICBA.
—La CAiOSA DEL HOMBRE FELIZ, ALBOORIA ORIENTAL.

Todas nuestras pasiones tienen indistintamente entre si 
puntos de relación y matices tan delicados, que el hombre 
repetidas veces pasa, sin advertirlo, de una ¡lasion noble á 
otra viciosa y abominable. Con efecto, si damos rienda suel-
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ta á la indígnacioo, esta se convierte en accesos de ira, 
siempre condenables; si nos abandonamos á un ardiente 
deseo de emulación inmoderada, esta loma todas las formas 
de cierto espíritu de rivalidad ruin, y hace brotar en nues­
tro corazón ios gérmenes de un ddio eterno ó iuestinguible 
contra los que pueden disputamos la palma que aspiramos 
á alcanzar. Si el amor paternal, que es lo que hay de mas 
suave y desinteresado eu este mundo, se abandona ciega­
mente á sus impulsos, se convierte en idolatría dañosa á los 
mismos hijos, porque corre un velo á sus defectos, disculpa 
con demasiada indulgencia sus vicios y debilita la energía y 
y el justo rigor que exijo un buen sistema de educación.

Pero entre todas las pasiones que abriga el hombre en 
su pecho, ninguna es tan peligrosa como el amor de nos­
otros mismos, que suele irasformarse insensiblemente en 
^oismo: pasión espantosa por sus tristes y fatales conse­
cuencias, que sacudes el edlllcio de todas las virtudes mo­
rales é hieren de muerte á todo el cuerpo social. Vamos á 
esponer, pues, breve y sencillamente, las diferencias que 
median entre ei amor de nosotros mismos y el egoísmo.

El Ser Supremo ha estampado en nuestra almalaimágen 
muy viva del primero; y el Evangelio en tanto, cuyas pala­
bras son infalibles y santas, cuando nos inculca como pre­
cepto amar al prójimo, se sirve de esta frase muy enérgica 
y ú%a\(icí\.i'ia: Amad ávues\^os ¡entejantes como á vosotros 
mismos. Este amor, pues, está muy lejos de ser un vicio, y 
podemos afirmar . por el contrario, que sirve de base á la 
práctica de las mas escelsas de las virtudes, porque el que 
tiene el sentimiento de este amor se respeta á si mismo, y 
evita todas las acciones que pueden perjudicarle. £1 hom­
bre, que se deja guiar por este amor, desempeña con celo 
los caicos públicos, para que sus semejantes no le culpen 
de injusticia ó desacierto; si la Providencia le destina á vi­
vir en el siglo, será un buen consorte y un padre ejemplar 
porque le entristece la idea de que su familia y la sociedad 
censuren justamente su conducta; el hombre que tiene el 
sentimiento de csteamor, lo pospone todo al bien de su |ia* 
tria, porque no quiere (|ue le echen en cara que ha contri­
buido á sus calamidades. Estos ejemplos y otros muchos 
que omitimos por brevedad, nos ponen de manifiesto que el 
amor de sí mismo no solo ennoblece al hombre, sino que es 
como el astro alumbrador del día, que dá mayor viveza y 
colorido á los objetos que le rodean comunicándoles su luz. 
Pero, pasando ahora al segundo, esto es, al ^oisrao: si 
nosotros asi)iramosúnieainenteá proporcionarnos una vida 
cómoda y regalada, y é satisfacer todos nuestros caprichos, 
sin reparar en los medios que empleamos ja ra  conseguirlo, 
y si adoptamos, como princi|)io, quepueda guiamos á la fe­
licidad, que todos los intereses agenos deben ceder el lugar 
á los nuestros, entonces el amor de nosotros mismos se 
convertirá en egoísmo, vocablo de origen latino, que signi- 
lica yo únicamente. Con efecto, el egoismolo sacrifica todo 
á  la ¡dea de sus proj)ias ventajas, y no conoce mas deber 
que el de llenar sus deseos. El egoísta huella con mucha se­
renidad todos ¡os derechos del hombre, y el amor hácia sus 
semejantes lo considera como un obstáculo á su bienestar, 
si le obliga á cmniilir deberes que se le hacen molestos. Pa­
ra el egoísta el amor ála patria yá sus deudos , los deberes 
sagrados de la amistad, los jiadecimientos agenos, las virtn- 
<les sociales, que requieren desi)rendimlento, abnegación y 
heroísmo, son objetos da escarnio ó nombres vanos, por­

que perjudican lo que él llama su comodidad é interés. El 
egoísta, en fin, es muy perjudicial á la sociedad, y podemos 
compararlo á las yerbas parásitas, que adquieren fuerza y 
lozanía absorbiendo toda la nutrición, que la tierra prodiga 
á las demás (llantas.

Los jóvenes no adolecen muy á menudo de esta [lasion 
ruin y antisocial, pero los ancianos suelen abandonarse al 
egoísmo: fenómeno muy ordinario y cuyos motivos es|ion- 
dremos mas adelante.

Pero en atención á que el amor de nosotros mismos 
puede fácilmente degenerar en egoísmo, lossábios legisla­
dores no deben nunca perder de vista, qne el mejor modo 
de debilitarle consiste en sancionar y establecer leyes, que 
hermanen con lazos indisolubles los intereses individuales 
con el bien público. Los griegos y romanos en los tiempos 
¡irimitivos de sus repúblicas, y cuando Incorrupción de las 
costumbres no habla echado aun en ellas hondas raíces, á 
este poderoso recurso debieron principalmente sus hechos 
heróicos, sus ¡irodigiosas empresas militares y sus vic­
torias.

Aunque todo lo que va consignado ya, prueba terminan­
temente que el ^oismo es uno de ios vicios mas repugnan­
tes y perjudiciales , no queremos dejar de advertir en esta 
circunstancia, que el egoísta acabará siempre por convertir­
se en objeto de ódio, aun cuando sea mucho su disimulo y 
se esfuerce en ocultar el vicio que le domina. Aquella es- 
pansion de afectos, aquella índole sociable, aquella franque­
za, que dan realce y brillo al carácter de un hombre, que 
manifiesta su mucho deseo de ser útil á los demás, y que 
son comparables en un todo á un anzuelo dorado, que atrae 
la benevolencia y las voluntades agenas, no pueden tener 
cabida en el corazón del ^ i s t a .  Este hombre despreciable, 
que lo pos))one lodo á la satisfacción de sus placeres y ca- 
|)richos, procurará evadirse de los compromisos mas amis­
tosos y juzgará una carga inso|a>rlable los servicios mas 
leves, la cortesía, las conveniencias sociales, la conmise­
ración: y todas las virtudes en general son para el egoísta 
nombres vanos. Si un desventurado, acometido por la des­
gracia y sin recursos, se dirige á su casa, le cerrará la 
puerta, (lorque prefiere su codicia en guardar el dinero á 
todo acto de generosidad ((). Si un enfermo necesita su 
asistencia, el egoísta se niega, (lorque (¡refiere su descanso 
al alivio del que padece.

Si ahora no queremos {¡erder de vista, que todas las 
virtudes sociales, como dice el célebre Melchor Gloja, lle­
nen puntos de contacto muy inmediatos con las reglas de la 
buena crianza y una educación esmerada, podamos afirmar 
desde luego, aployados en la es¡)eriencia, que lodos los 
egoístas se distinguen por cierta rudeza, que causa tedio, y 
que está en abierta contradicción con lo que la sociedad 
exije. L'n escritor ingles de gran fama, llamado Chesier- 
field dice: «El corazón de un hombre necesita manifestarse 
á ios demás, si anhela ser apreciado, y un buen carácter 
afable y generoso es el medio mas oportuno y fácil (lara 
conseguirlo: los que no lo [losean, acabarán por ser detesta­
dos |K)r el mundo entero.*

Pero el egoísmo, esta pasión tan vituperable ¿de dónde

(1) Véase el curioso diálogo entre un moribundo y  un sepul­
turero insertado en nuestra obra titulada; E l  ii»«o En
este diálogo está pintado á grandes rasgos al verdadero carácter 
dA los araros.
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L i BUA DEL CDEANDERO.

(Conclusión.)

vu.

LA CARCEL.

Su|>érfluo es decir que la pobre Teresa no durmió en 
toda la nocLe y desde las primeras horas del dia siguiente 
corrió á visitar A su ¡ladre. Este, con aire risueüo y lilosó- 
fico [jrocuraba engañar á su hija asegurdiidola que se ha­
llaba muy bien allí. Aunque en los dias sucesivos procuró

ocultar igualmente su pesar, se revelaba su malestar en su 
rostro y lodo hacia creer que prolongándose su prisión pu­
diese caer gravemente enfermo.

Teresa se presentó al tribunal á pedir el indulto del an­
ciano curandero y encontró en él generosas simpatías ofre­
ciéndole e! indulto á condición de que se obligase á no ejer­
cer mas la medicina.

Contentísima marchó á la cárcel Teresa, la que abrazan­
do á su [ladrc le dijo que le traia la libertad.

No pudo el anciano contener un grito de alegría.
—Cnicamenle, replicó la hija, han imitueslo una condi­

ción.
—¿Qué condición?
Con toda clase de rodeos y miramientos se la esplicd 

Teresa.

r--- .

Viaje de Teresa en busca del cura de Nuestra Señora del Valle de Gracia.

—¡Jamás! respondió enérgicamente el curandero. ¡Ja­
más! quiero conservar mi derecho. Es un secreto ((ue he 
heredado. Todo lo mas que puedo |)rometer es no buscar 
las ocasiones; empero rehusar mis cuidados cuando ven­
gan á llamarme y cuando supliquen los de gratis, que no 
cuenten conmigo. Yo me debo á los que son jiobres y |ta- 
decen.

Por mas que Teresa lloró, rogó y s u | jUcó  no imdu vencer 
la Obstinación del anciano.

La pobre niña anegada en lágrimas volvió á ver á los jue­
ces y ies contó el mal éxito de su tentativa.

Todavía e' tribunal por complacerla le aconsejó que sa­
case una ccrlilicaciondel médico de la cárcel sobre el mal 
estado de la salud de su padre y que los demás médicos Qr- 
masen una petición en su favor.

El médico de la prisión certificó, desde luego la verdad; 
¡lero en cuanto á la petición era casi un negocio ¡«rsonai 
con el doctor Caubin, á quien e¡ abogado del curandero ha-
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bia mallraladode un modo terrible en la defensa. Era, pues, 
4>recisoque éste Armase el primero para obtenerla Arma de 
sus demás compañeros.

Aterraba á Teresa el terrible nombre de Caubin, pero 
como se trataba de la salvación de su padre resolvió acome* 
ter osadamente la aventura.

A baberlo sabido el curandero hubiera preferido una 
prisión perpélua á implorar el perdón del doctor Caubin.

Yin.

Para que su padre no sospechase naday necesllandoelir 
ásu pueblo se valió oportunamente Teresa de una carta que 
recibió en que decía se necesitaba su presencia para hacer 
algunasobras enla hacienda de su padre, y así no tuvo ne­
cesidad de mentir, sino de ensenarle la carta. Veia ademas 
el pobre hombre en aquella marcha una especie de tregua á 
la penosa necesidad en que se veia de reprimirse para disi­
mular sus pesares. Despidiéronse padre é hija tiemameate, 
y Teresa se dirigió á ver al cura del santuario de nuestra 
SeQora del Valle de Gracia, hombre muy respetado en el 
pafe. que la quería mucho y que suponía lendria gran in­
fluencia con el doctor Caubin.

Este ofreció acompañarla y presentarla él mismo al doc- 
lorCaubin, aunque receiosodeque nobiciesegran casodesu 
recomendación.

La hizo prometer que al dia siguiente vendría á tocar el 
órgano en mía misa que debía oir una señora á la que pre- 
sentarfaáTeresa.yquepodriaso-le mas útil queél con el 
doctor Caubin, des(iidiéndola alhblemenle basta la mañana 
siguiente.

Teresa salió de allí cou el alma confortada y toda llena 
de esperanzas.

Al llegar al pórtico del presbiterio encouiró su mirada 
la gran cruz de piedra que domina la terraza. En aquel ins- 
taute los últimos rayos del sol la rodeaban de una ardiente 
aureola. Considerando aquel signo como de un feliz presa­
gio, Teresa fué áarrodillarseal pió del calvario.

Con las inanosjunlas,los labíoseutrcabiertos comoen 
estasis, levantó sus grandes ojos uegros hácia los brazos de 
la cruz. Jamás babía estado mas linda y encantadora.

De re|«nte, al levantarse descubrió á un jo'ven descono­
cido que la conteinjiluba con involuutario asombro^ con sen­
cilla admiradoD.

Toda confusa se apresuró á dirigirse á la tartana donde 
la aguardaba su criado, y & buen (aso encaminarse á la casa 
de su padre, en donde entró con gran trisie?^ por la ausen­
cia de éste.

Mientras todo era pesar en la casa del curandero todo era 
alegría en la casa del doctor Caublo.

Era este rico, y acababa de recibir precisamente eu 
aquel dia á su hijo Pascual, jóven completo, de educación 
sólida, alma honrada, y loque es mas raro todavía, modesto, 
que volvía de París de haber recibido el titulo de doctor. 
Este jóven era el que había visto á Teresa en la terraza dei 
santuario de la Virgen de Gracia, y se había propuesto vol­
ver allí iior si lograba ver por segunda vez á aquella tÍDdísi- 
ma jóven, que cual una celeste visión habla visto aparecer y 
desaparecer en un momento al pié de la cruz.

A la mañana siguiente el padre y el hijo montaron á ca­
ballo, el uno, para hacer sus visitas y el otro para dirigirse

á la capilla de Nuestra Señora de Gracia. .Al pasar por de­
lante del calvario el jóven nopudo |« r menos de echar una 
mirada á la cruz en recuerdo de la hermosa desconocida de 
la larde anterior.

Eu las humildes y modestas capillas objeto de las [tere 
grioacíones de los aldeanos y de ios pescadores, la misa tie­
ne una cosa impcmenle que por su interesante sencillez con­
mueve deliciosamenle las almas piadosas.

Grande y sincera era su emoción cuaudo de repente bajo 
aquellas rústicas bóvedas se alzd la voz del ó i^no .

El ó^ano locado por hábiles manos tiene un encanto in­
decible. Así es que sintió su alma un éstasis celestial vol­
viendo á cada momenlo la cabeza j>or ver sí descubría al 
invisible artista.

Grande fué su asombro cuando preguntando por él al 
cura le presentó este á la incógnita del calvario..... á Tere­
sa. Bajo la impresión de los sentimientos que la agitaban al 
tocar el órgano se había escedido á sí mism.'i. Era la fervien­
te Oración de su piedad filial, era su alma toda entera laque 
por la voz dcl melodioso instrumento se habla elevado al 
cielo.

Grande fué la emoción de Pascual Caubin, y fué mayor 
cuando á iuvitacion del cura contó Teresa la interesante 
historia de su padre. Ofrecióse él áobtener la Arma do éste, 
y la señora por quien se había dicho la misa, que tenia gran 
influencia con el médico, no quiso ceder ánadie el placer de 
presentarla, quedando en llevarla en casa de Caubiu aquella 
misma noche.

IX.

LA CATASTBOrS.

Por la noche se presentaban en la casa del médico Cau­
bin la señora y el cura, ocomjiañando á su interesante pro­
tegida.

Aquella casa, de ordinario tan risueña, tan tranquila, te­
nia un aspecto siuieslro y de mal agüero. La verja dcl jar- 
din se hallaba abierta: veíanse silenciosos grujios y á la 
puerta una camilla. Los criados corrían de acá para allá 
turbados y cual sí hubiesen perdido la caboa.

De jironlo se jirescnló en la puerta muy agitado y muy 
jiálido Pascual Caubin, y con un gesto despidió á los amigos 
que pareciao haber aguardado noticias.

¥ resjiondiéndoles en voz baja, los acompañó hasta la 
verja.

Después de haberle estrechado la mano con un aire do 
conmiseración mas ó menos cordial, se retiraron.

Ya el jóven médico volvíase para entrar en la casa, cuan* 
do vió á la señora,alcuray áTeresa, y cubriéndose el ros­
tro con las manos y con voz sofocada jior los sollozos, rclirió 
á la señora que su padre había dado una caída terrible dcl 
caballo y se había roto una jiiema.

La señora quiso verle, y Pascual condescendió en ello.
—Señor Pascual, preguntó tímidamente Teresa¡¿es muy 

¡«ligrosa la fractura?
—íAy, señora mía!.... ¡mucho lo temo!.... Mi |>adre tiene

la idea Aja de que hay que cortarle la jiiema..... y quiero
que sea yo el que baga la ojieracion..... de jiensarlo solo, me
muero.

—Señor Pascual, replicó la jóven; jiido á vd. perdón por
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lo que me voy á atrever á decir; pero en mi fiimilia es un 
principio tradicional de que, fuera del caso de herida por 
arma de fuego, no es necesaria la amputación.

Asombrado Pascual, mirtíá Teresa.
Afirmaron su dicho el cura y la señora, y animada Te­

resa con aquella doble aprobación, pregunld á Pascual la 
naturaleza de aquella fractura. Pascual respondid:

—No tendré necesidad de recurrir á términos científicos. 
Una i>alabra de mi padré bastará: *es, acaba de decirnos, 
una fractura igual á la del tio Lcday.»

—Pues bien, dijo esta; esa fractura mi padre y yo la he­
mos reducido..... y, gracias á Dios, el tio Lcday anda como
antes.

El anciano sacerdote había alzado los ojos al cielo. En su 
mirada podía leerse este pensamiento:

—:nios mió! ¡vos permitís estas cosas para humillar «I 
orgullo ante la sencillez de !a fé.

Teresa feplicd:
—¿No podré yo verlo, para enterarme exáclamente?....
—No, esclamd inmediatamente el jdven; eso es impo­

sible.
La señora y el cura le interrumpieron, haciéndole ver 

que no debía rehusar tal vez aquel inesperado socorro que 
le enviaba el cielo.

—Sea, respondid al fin Pascual, i  quien sobre todo había 
convencido la mirada de Teresa. Acepto; pero, conocéis á
mi padre..... es jireciso obrar con mucha prudencia. Voy á
darle un calmante, y cuando esté aletargado vendré á bus­
caros.

Adoptado este a rra lo , el hijo se volvid á la alcoba de su 
padre, y los demás continuaron paseando por el jardin. A! 
cabo de una hora vino á buscarlos el hijo.

El doctor Caubin estaba tendido en un sofá en su gabi­
nete, dormía profundamente. Cogid uncandelero Pascual, y 
acerctí la luz á la pierna rola que había dejado descubierta.

La hija del curandero se arrodilló cerca del sofá, examind 
detenidamente la fractura, pasd por ella sus blancas é inteli­
gentes manos, y levantándose después de repente con la ale­
gría contenida de una plena convicción, dijo;

—Si os dignáis ayudarme, señor Pascual, el doctor Cau­
bin quedara tan bueno como el tio Leday..... respondo
de ello.

—Pero se despertará.
—De seguro.
—Entonces, jamás consentirá.
Quedaron todos en silencio. De repente Pascual se did un 

golpe en la frente, como iluminado de una súbita inspira­
ción.

—Me ocurre una idea. Valdrá la astucia, ya que no baste
el convencimiento......volved mañana, Teresa.... ¡y bendita
seáis desdeahora!

X.

rS A  IDEA D i PASCDAL.

A la mañana siguiente hallábase Pascual sentado a! lado 
de la cama de su padre, y le decía:

—Tengo esperanza de que no hay necesidad del estremo 
recurso de la amputación.

—Lo que quiere decir, que tú te crees mas fuerte en me­

dicina que yo.... Ya se ve, yo no soy mas que un simple ofi­
cial de sanidad, y tú lodo un doctor.

—No es línicamente la opinión de vuestro hijo, padre 
mío.... éslo también del doctor Berthol que ahora está en 
Lisieux, y á quien he hecho llamar por el telégrafo.

—¿Con que no tienes confianza en tu talento para este 
caso, y recurres al de otro?

—Por salvaros, padre mío, sacrificaría con gusto mi orgu­
llo; apelaría á todos los médicos de la tierra, y si esperaba
mejor resultado, hasta los empíricos mas hábiles..... hasta
los simples curanderos.

—Como el tio Santiago, ¿no es esto? No, y mil veces no, 
y prefiero antes que me corten los cuatro miembros, á dar­
les la alegría de este triunfo.

Pascual juzgó inútilinsistirmas en esta peligrosa senda, 
y se apresuró á contestarle:

—No se trata del curandero, sino del doctor Berthot. Esta 
noche, cuando estábais dormido, haexaminado la fractura,

—Luego ¿está aquí?
—SI.
—Que venga inmediatamente.
—Ahora no puede ser, necesitaba descansar; está dur­

miendo.
En esto únicamente mentía Pascual. Habla hecho llamar 

al doctor Berthot, pero lo esperaba todavía.
-Dejémosle dormir, dijo el médico; pero en despertando 

comenzará la operación. Tengo gauas de que concluyamos. 
Lo que sí t« prevengo, es que consiento en que te asis­
ta; pero, óyelo bien; la operación me la has de hacer tú 
mismo.

—Estamos de acuerdo, padre mío; es un derecho que re­
clamo, y que cumpliré con orgullo; pero......

—¿Qué peros?
—Os confesaré que temo vuestra mirada.....
—¿Qué quieres decir con eso?
—En los hospitales.....  y eso vale mas..... se adormeced

los enfermos antes de operarlos.
—¡El cloroformo! ¡Me tomas por un gallina! ¿Se pensaba 

en el cloroformo en las grandes campanas del Imperio? En­
tonces se cortaban á centenares las piernas y brazos, y so 
cortaban á gentes bien despiertas que se sonreían al mal,
y que fumaban tranquilamente en su pipa..... ó en el último
momento gritaban ¡viva el emperador! Con Caubin..... ¡ca­
ramba! es un veterano de la Guardia, y hará como ellos.....
¡no es UD cobarde!

Estremecióse el pobre Pascual de pies á cabeza. Y con 
miedo de no conseguir nada, reuniendo todo su valerle 
dijo:

—Burlaos de mi si queréis; pero yo no tengo ese temple
heróico de alma.....  Os lo repito¡ si veo vuestros ojos fijos
en mi, temblará mi mano.

—¿Tendrás intención de que me los saque?
—No señor; pero una venda.....
—¿Una venda?
—¡Os lo suplico en nombre de mi valor, que desíalleceria 

tal vez..... en nombre de vuestra propia salvación, en nom­
bre de mi madre!

Juan Caubin se conmovió y dijo:
—Imposiblees negarte nada; ¡vaya por la venda!,... ¡bue­

na ocurrencia!.... voy á parecerme al Amoráquien compo­
nen una pata rota.
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En ^ u e l momento en que había logrado sus deseos, Pas­
cual oyd un ligero ruido al lado del salón.

—Voy i  despertar á Bertbol, dijo vivamente abraz-ando á 
su padre.

En efecto, el doctor Berihot acababa de llegar, y Pascual 
á tos pocos minutos le enteró de todo. Celebró Berthol la

invención, y deseoso de conocer el pretendido secreto del 
curandero cuya fama habla llegado hasta e l .  aprobó lo he­
cho. Además, la vista, las palabras de U jóvcn, acabaron de 
ganar prontamente su corazón.

—Vamos, dijo entonces á Pascual; vamos á tomar una 
lección de curanderos.

Í5-

Kí-í-fc.. .---.i-

“rVI s

Ttree» 4l pía de 1* en ii es ob*err»da por Paecual.

Después de algunas instrucciones preliminares, los dis 
midictis jóvenes penetraron en el despacho donde estaba 
Teresa, dispuesta á seguirlos á  la |>rimcra sedal.

Como la vistiera, acompadaban á Teresa la seflora y el
cura.

Naila mas cordial que el recibimiento que les hizo Juan 
Cauhin. Chanceóse de la singular imaginación de su hijo y 
se dejo dócilmente veudar los ojos.

ininedialamenic Pasriial fue sin ruido á abrir la puerta 
del despacho.

Entró Teresa provista de todos los objetos conformes i  
la fórmula paterna.

Púsose inmediatamente i  trabajar secundada por los 
dos jóvenes doctores, que uuo y otro admiraban su es- 
periencia, su destreza, su [irontUud verdaderamente ma­
ravillosa.
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